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SigHe en pie la huelga de carniceros, 
amenaza el gremio de ultramarinos 
unirse al movimiento y ei conflicto 
pendiente, donde el pagano es el pú-
lilico, está sin resolver y no lleva tra­
zas de acabar, pues parece que quienes 
debieran ser los primeros en buscar y 
encontrar una fórmula para resolver 
esta situación anómala, sino la favore­
cen, que así parece, al menos no po­
nen nada de su parte nue tienda á ha­
cer cesar este estado de cosas. 

Nosotros ante el conflicto no que­
remos discutir de parte de quien está 
la razón, no queremos en estos mo­
mentos ocuparnos ni del acuerdo re­
vocado por la superioridad origen de 
la huelga, ni comentar muchos pun­
tos y factores que integran este asunto, 
pues tal vez ello sería echar más leña 
al fuego y no es esa nuestra misión. 
Hoy solo podemos lamentar lo que 
ocurre, que tiempo habrá después de 
discutir comentar y aclarar muchos 
extremos de los que abarca la cues­
tión. 

Pero ne podemos permanecer silen­
ciosos ante un conflicto grave, que no 
es pequeño el privar á una población 
de un artículo como la carne, a! ver, no 
ya la pasividad de la pimera autoridad 
civil de Cartagena, sino su complacen­
cia con los huelguistas de quien es pÉi-
sionero, pues queremos alejar de nues­
tra mente la sospecha de que es insti­
gador del actual movimiento. 

Al plantearse el conflicto debió acon­
sejar a IOS que 3c iittu ,ir»;u« p.,j^,a; 
cados c»n la revocación' del acuerdo 
éel Ayuctamiento el alzarse de ella, y 
si ese consejo no hubiese bastado pa­
ra contenerlos, medios tiene un Alcal­
de y un Ayuntamiento para protejer la 
libertad del comercio; que seguramen­
te hubiese habido quien proveyese de 
carne á la ciudad, y en último extremo 
desempeñar este importantísimo servi­
cio el mismo municipio, 

Pero nada de esto se hace, pues si 
se hiciera, el Alcalde cumpliría con sus 
deberes, aunque ello le trajese apare­
jado el disgusto de los carniceros, par­
te principalísima de los gremios y ra­
ma de calidad en el Bloque, á quien 
hay que servir y atender;, aunque con 
ese servicio y atención se "perjudique y 
perturbe la vida de todo un pueblo. 

Tal vez nosotros estemos - '̂'nsc^Jos 
y con nosotros elem*»"'̂ s ^-'-^ V "eu-

j .., dp ^uanto «curre y tr«s, asquear'-- " ' ^ 

qne se hacen la pregunta conque en­
cabezamos eslas líneas ¿Y la Autori­
dad?, pero no dejaremos de consignar 
nuestra más enérgica protesta ante es­
ta anarquía mansa, esta rebelión con­
tinua csnsentida sino protegida, por^los 

i encargados de velar por el orden y la 
i tranquilidad de un pueblo. 

Ponías sin palabras 
o t o más hábil y activo 

co!) k's asuMtns dispersos 
?!i los libro?, llago verso»; 

yo los vivo. 

Yá vtces su poeíís, 
ni plástica ni sonor», 
rebelde, á líroielodíí, 

se evapora. 

Yo U aspiro y la «otisumo 
en fspir.?les da ensueño, 
y et! f ab'icaí no me ernprñ» 

coa el humo. 

Oigo su - ú«lr8 ignota, 
?;, la caneiíVi ^e mi vida 
una fuíiití" qne bsrb; ta 

fscoíiilirta. 

Y f f-fl-v;for inactivo, 
Oíj» qii<̂  fl>teii •i-pe'so» 

en la atoiósfera ruis versos 
y l o s vivw . . 

Fratteisc» A, de ¡eaza. 

Ü ! rnismo documeato ofl-
cia!, ei de Sa parte disposi­
tiva de la H. O. de Í2 de 
Enero de 1910, lo pubiic» 
el Sr. Qarcía Vfiao, 4e 

dos mauems distipta»* 
¿No tiene el público dere­
cho á saber e» cuál de los 
íi«» tpxtfta, 0foblados 
por e'í Sr. García Vaso, 
está ei eugafio, el timo ó 

1% fAlsifícación? 

fl pfMiipiieÉ lie \m 
La leotura de la ley de Presupuestos 

ha producido en nuestr» ánimo una 
satisfación inmensa. Su valor figr lo 
que respecta á la Marina es incalcula­
ble porque implícitamente contiene 
dos principios: una moral y otro de 
orden. . 

En virtud de este último, atiende á 
todas las necesidades y satisface á múl­
tiples atepw'Jies; calcula les gastos y 
^ei'^í''! notablemente los servicios; la 
precisión y la equidad, la razón y la 
justicia, por esta vez, quitaren el pues­
to á la ijnorancia, remediando iniqui­
dades y caprichos del pasado, regula­

rizando la administración, encauzando 
por verdaderos derroteros el desen­
volvimiento económico de ramos tan 
importantes. La consecuencia inme­
diata será la de que hoy en adelante 
cesarán las reclamaciones y consiguien­
tes liquidaciones de créditos extraor­
dinarios, ei sinnúmero de expedientes 
que hasta convertirse en leyes vienen 
recorriendo hace dos años el ciclo obli­
gado de trámites entre el Ministerio de 
Marina, la Intervención Cenh"al de Ha­
cienda, el Consejo de Estado y el Par­
lamento. 

El principio moral del nuevo presu­
puesto es decisivo y resplandece en to­
dos sus capítulos como necesidad ine­
ludible, porque la Marina, como ramo 
de la Administración pública, no sólo 
debía estar sujeta, á la suprema potes­
tad reguladora del Estado; necesitaba 
reparación á los constantes agravios y 
á las torturas á que ven^a sometiéndo­
le el capricho de grotescas camarillas. 

Los individuos tenían derechos que 
se les arrebataban; parte del personal 
disfrutaba obvenciones y deveíigos que 
s« les suprimían porque así lo tenían á 
bien decretar la intemperancia de un 
ministro ó el espíritu de algún mal ia-
tencionado. Sueldos, indemnizaci©n¿, 
haberes legítimos, lo que á cada uno 
legítimamente le corresponde, tiene áu 
lugar en la nueva ley porque todQS 
esos devengos tenían sus fündament4s 
en leyes anteriores, en disposiciones 
especiales en los reglamentos. 

N» es que respecto de las necesida­
des económicas difieran doctrínalmeii-
te el Sr. Ferrándiz y el Sr. Arias de Mi­
randa; esto no tendría nada de extraño 

insignificantes. 
Nosotros no juzgamos en este mo­

mento las ideas, sino las obras, á la 
luz de la realidad, reivindicando el 
puesto que en la vida de los hombres 
de Gobierno debe tener la justicia. Él 
uno supeditaba muchas de sus arran­
ques al irreflexivo dictamen de sus 
consejeros. El otro, aunque en sus ini­
ciativas se kaya mosfrado harto insig­
nificante, lo., cual no extraño, adopta 
"n sistema plausible de honradez y c{e 
cordura, de reflexión y de estudio es-
cuchando.paternalmente los consejos 
de sus subordinadas y resolviendo eh 
consonancia con lo preceptuado en 
las leyes. 

Un aplauso sincero á don Diego 
Arias de Miranda; la felicitación más 
expresiva y con ella, seguramente, el 
testimonio de gratitud de la Marina 
entera y de la Patria; porque del vili­

pendio que pesaba sobre la Corpora­
ción sólo podía esperarse el divorcio 
entre sus elementos y las clases socia­
les todas, al profundo abismo que 
abriera Ferrándiz con su ©bra de per­
turbación y desorden. 

Una sola objeción vamos á permi­
tirnos porque en estos momentos no 
hay nada que lo justifique, como no 
sea el pensamiento latente de una rá­
pida y acertada reorganización: lo muy 
parco que ha estado el ministro con 
la Infantería de Marina, 

D Diego, honrado, reflexivo y fir­
me hasta el punto de incurrir en la 
nota de obstinación y pesadez, servi­
dor celoso de la omnipotencia de don 
José y de la autoridad de las personas 
que lo rodean, no debe creer que los 
jefes y oficiales que componen tan glo­
rioso Cuerpo son parias, ni siquieta 
"clientes". 

Medite el ministro después de leer 
el folleto de que es autor el ilustre ex­
gobernador de la isla del Corregidor 
y distinguido ex segundo comandante 
del "Cisneros", medite y no olvide 
que después de las conquistas en el 
L:cio, L'hicum y Gubios, consi­
guieron sustraerse á la hegemonía de 
Roma. 

Medite y reflexione D. Diego, que 
las líneas del horizonte empiezan íá 
desaparecer á medida que el crepús­
culo de la tarde empieza á anunciar­
nos la noche fría é insondable del por­
venir de la Marina. 

X .Z . | 
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Rtstos humanos 
Madrid 4—9 m. 

En las excavaciones de un solar de 
la calle de Caballero de Gracia, inme­
diato al Hotel de Roma, se encontró 
una fosa conteniendo restos humanos. 

Se cree que se trata de un delito. 
Se efectúan diligencias, pero se les 

supone infructuosas por la época le­
jana del enterramiento. 

La portera de la casa le ha sido du­
rante treinta años y conoció á varios 
propietarios é infinidad de vecinos. 

i i t e fiiei fofíiar 
En la reunión que celebraron 

tftroche los Iniciadores de la lauda­
ble idea de tstablecer una Biblio­
teca pública popular, quedó acor­
dado recabar el apoyo de ios Dircc-
ores de diarios de la localidad y yi 

sitar en la próxima semana á las Au­
toridades, Senadores y Diputados, 
Presidente» de Centros y Socieda-
des.personas influyentes y á cuantos 
puedan^protojor esa útilísima funda­
ción, que tantos beneficios puede 
preporcionar al pueblo de Carta­
gena. 

Además se cambiaron impresio­
nas respecto á la extensión que pae-
de darse á esa idea primordial y to­
dos los reunido», animados del me­
jor deseo en pro del mejoramiento 
de la cultura del pueblo, expusieron 
planes que seguramente se llevarán 
á cabo, y que se empezaran á desa-
rfsílar en le próxima semana en la 
nueva reunión que celebrarán los 
iniciadores y á a que coscurrirán 
valiosos elementos que ya se han ad­
herido á la noble empresa. 

•• i»«e<i^vM'OK?«.i :»-«*¥~vfM»«tw«^, .fK 

Hlpargaterfas 
Un precioso artículo publicó un dia­

rio Icttal, proclamando la excelencia de 
lá alpargata. 

"Alptrgata libre en el conco libre" 
se podría titular ese canto épico. 

Y la conclusién no puede ser más de 
nuestro agrado. 

"La alpargata es tan noble, honrada 
y digna, conio la Jbota de charol, el za­
pato á la Pompadour y las botinas 
"María Antonieta", antes de la guillo­
tina". 

Estamos confcrnjes y solo algún 
arístóctat'i, protestará .en su fuero 
interno, (en el fuero externo, no, por-
î iio ij> (̂ (st̂ v.1 íait el fuero y ei cxter-
no-n), de que se mezclen las clases 
de.... c^ulzado. 

"La Tierra", lo da á entender: su 
lema se va á ampliar y en lo sucesivo 
se dirá: 

"Por la libertad, por Cartagena y 
por la alpargata". 

* » 
. ¿Pero se ha metide alguien con la 

alpargata?—No. 
¿Ha habido algún desgraciado que 

haya atentado confra ei buen nombre 
de esa modesta prenda de calzar? — 
No. 

Entonces, ¿por qué esa homérica 
disquisición en defensa de lo que no 
se ha atacado? 

Pues para colocar, un artículo, 
atrayéndose á las masas populares, 
que creen así que ha sido violada la 
virtud alpargataril de su indumenta­
ria. 

I Y tener de ese modo á mano un 
i grito guerrero, que arrastre á las mul­

titudes: el de, 
¡Viva la alpargata! 

* * * 
¿Y con qué pretexto se ha resucita-

1 do esa lucha de clases... de calzado? 
Pues, porque el concejal obrero se­

ñor Madrid, usa alpargatas, 
"¿Y el usar alpaigatas, es cosa fea? 

No comprendes mi idea." 

como dicen en "Luís el Tumbón". 
Es que gentes desocupadas se han 

fijado en que el Sr. Madrid, va por la 
calle y lleva botas, va al mitin y lleva 
botas y va al Ayuntamiento... y lleva 
alpargatas. 

¡Meditemos! 

*t * 

El Sr. Madrid fué elegido Concejal 
en su calidad de obrero. 

Por su aspecto físico y por sus pren­
das de vestir, se parece á los demás 
concejales. 

Pero tendria que distinguirse de és­
tos, para que los suyos lo conociesen. 

V de aquí la neces-'dad de utilizar 
esa prenda tan popular y tan conocida-

Y de ese modo, cuando en una se­
sión, fuese necesario echar las piernas 
por alto, lí simple visli, se notaría 
quien era el obrero y quienes los chú-
rubitos. 

¡La alpargata se imponía, pues! 

V que este razonamiento debió ha-
cerio el Sr. Madrid, para utilizar las al­
pargatas en sesión y las botas en la ca­
lle, es indudable. 

Además, el Sr. Madrid vá al Ayuíi 
t a m i e n t O , á s u s bcs lunca , .'> : i.'h-.l/^ir. 

La alpargata es prenda de trabajo. 
Luego está en carácter e! Sr. Ma­

drid. 
V la alpargata cumple su misión. 

• - * 

Es lo que sucede con D. A. A. Ca-
rrión. 

Éste fué elegido conceja!, como bo­
ticario. 

Por eso, para dis'ingair^e de los 
demás concejales, lleva las fucinr'i-
de la beneficencia domiciliaria. 

Y en cuanto hay que hacer un pre­
supuesto, tira de distinfivo... 

¡Y le desnivela! 

« * 
Otro ejemplo, y no vá más. 
El Sr. Gómez Rubio fué elegido 

concejal como católico, 
Y lleva á las sesiones su fé religio­

sa, como distintivo 
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lid* de íiegro, como hombî e de curia, adminisfra-
Ip? squelU fortuna inroeosíi que iba mvy p-onto á 
ser áiviiidií, con la probidad Aüaners de quien so 
teme «ndir aus cuentas, peío qua sólo l-;s preser.-
tSiá en su tiempo y lugar. 

Ooedecíanie al tí«dil!© tu la casií, y habís reci 
bido á los heredero», que iban llegando suceriya-
wente desde hacía afgunos dfM, con esa ,c*igni-
d;!t3 fría y eoités de Isa f entes que comprenden lu 
propio valor iritrín^ico. 

H;í»ta ei éUn ttvt que ae síbrieae el testarnecto, 
Pündri lo entendía ser é! «1 s'no dCj.Ia c»a«. 

Quizá «ataba ya ea e! aecielo del testamento, 
y por lo Kiimo ¿no era peníiderar deua modo 
excesivamente serio á todos squelle» individuos 
llegados de Ifjos y de muchas paites p.íia recoger 
8u porción de bizcocho y buscar d femoso dia-
Hisnte? 

Paro maeíe Pandrillo, obedeciendo en esto á la 
tradición de magnificencia de su dilunt© se8of, 
habja tratado que los foherederos fuesen noble­
mente obsequiado» ee la xuMt maníióp. 

Adema?, el «eñor de MontmoMn, en una nota 
adjunta á su codicilo, había arreglado, con todo 
el tacto de un naaestf© de ceremonias, los respe­
tos á que tenía derecho csda uno de los cohere­
dero» indiviqualnseat»", designanoo el aposetito 
que debían ocupar en ei edificio. 

Así, pues, lo» íeftoies de Multeveil, oficiales en 
el ejército «ustiiaco^ é hijo» dnl difunto cojide da 
Malteuart, muerto en la etnigracióu,4ebíaa oeu-
par la Croara reja; la sefiiora coodeía de Dur^md^ 

ol cuidado de consumar !> ruina feudal. Pero si el 
ediS9Í9 permanecía en ph, las tierras vecinas ha­
bían seiíido slf unas ave<í3a. A'guaas sueitts las 
habíío váBíJl-Jo eomo bifries nüiwonales, y tt\ ca­
ballero Artur«> de ia Bariicre supo con gran ale­
gría que su priHio el Conendadotr le había jificlíui-
do en su testamento. 

Ira el tai caballero ua íiéjecllló, regordete, con 
antiparras y peluca rubia de toga—no de espada, 
y que teafa uns ambición s^tcretst U de ter nom • 
brado fiscal imperial después de kaber Sido ina-
gistrado bajo el antiguo régimen 

Carlos de la Barillere, tn lo físico cemo e l lo 
moral, formaba contraste completo con sa honora­
ble padre. Teeia veinte dos, larga nariz, piernas 
cautas, ojilh»; grises debato, temperamento linfi-
tic«, abdomen naciente y humor inofensivo. Su 
timidez era excesiva^ 9e desmayaba oyendo sonar 
un tiro de fusil, y sabía bardar pulidamente en ca-
üamaao. HaMa sido edieado eomo una selorlii 
y no había laido más que u"i ^ola lovela: Estela 
y Nemorino. 

Muflca levastaba sui ej^a Carlos da la Barille­
re, y s« rnbotixabaB $ui nejillas i cada iasiaate. 

El octaro coheredero i ataba sentado enhesté 
<ioi conde de Malt«vert. Era el marqnés Anatollo 
de Norae^a, ea poje de S. M. Lult W\ tenía cin­
cuenta y ocho años, pata confesaba tener sólo 
cuarenta y ciaao. b'evíbi aái psiuca y colet», 
con aus polvos por aftadidura, y no renuoei^ba á 
la pecbera de eaca[a, b&bl¡nd> vuelto de la oml-
gíacién ^omo había ido$ con la misma juventud 

A su deffoka se bailaba» dos personajes, apre 
lados uno sontra otro, ijue resumís» un tipo b'̂ s -
ta»te erifinsti, juntando sus dos iodivld«aii<Ja.1í>s. 

Eran lo* «eñore? de Pranquepé, hiiialgos de ks 
«ercaoías de ©íamecjr, señorea de Turiflí, Cotbiñi 
y otos lugares, y sobrinos tegnndos del Comen 
dador. 

El aonde de Pranquepé tenía cincuenta y dos 
años. Era alto, taco y tieso come u i retrata de 
familia; no reía nunea y lloraba dos veces al día 
sobre Ua desgracias de la revolución. 

A pasar de sus numerdsos teionos, 9\ hidalgo 
Prasqaepé era muy pebre, y deseaba ardiente­
mente apropiarse el diamante. 

3u hecmano el vizconde no tenis laucho menos 
de les cincuenta; era grueso, tanto cem» el conde 
era fiaco; reía eon la misma frecuencia que su her­
mano lloraba, manifestando hacia éit? nn respeto 
aímlraiivo que ilegaba hasta la sanáez. De una 
sola ojeada, con un simple fruncimiento de cej?»?, 
el conde de Pranqnepé hacía temblsr á su h^mi-
no il vlxconde. 

Bafíent* de ellas estftban sentados m viejo y 
un joven. 

El viejo, por el lado femenino, era primo her 
mane dal conde de Majtevert, y por conilgulente 
del Comendador. Había emigrado, y á su regreso 
se quedó altamente sorprendido de encontrar su 
casa señorial de k BaríUeie en el mismo estado 
on que h dejó al partir. 

lA tormenta revolucionaria, sea pot azir, sea 
por desdén, la había repelado, dejando si tiempo 


